
Brasil, 10 de septiembre Eduarda, 15 años

Compartiendo el amor de Jesús

Cuando tenía once años, Eduar-
da se enamoró  de Jesús al escuchar 
historias de la Biblia en su  clase de 

Primarios de la Escuela Sabática, en Brasil 
[señale Brasil en un mapa]. Ella quería servir 
a Jesús,  pero ¿cómo podía hacerlo?

Un día, su mamá comenzó un pequeño 
grupo de estudio de la Biblia en su hogar. 
Una vez a la semana, varias madres que 
no eran adventistas del séptimo día lle-
gaban a la casa para leer la Biblia y orar 
juntas. A veces, las madres traían a sus 
hijas, que tenían entre seis y ocho años.

A Eduarda se le ocurrió entonces crear 
un grupo especial solo para las niñas.

"Mamá", le dijo, "¿puedo comenzar un 
Grupo pequeño solo para las niñas que 
vienen con sus madres?" A la mamá le 
pareció que era una idea maravillosa. 
Eduarda preparó una historia bíblica para 
compartir con las otras niñas. Eligió varias 
canciones que podrían cantar juntas. Pre-
paró un juego bíblico divertido que po-
drían jugar.

Tres niñas fueron a la primera reunión 
de Eduarda, y en los siguientes días lle-
garon más. En poco tiempo, había catorce 
niñas participando en el Grupo pequeño 
cada semana. Iban desde diferentes partes 
de la ciudad y sus padres eran de diferentes 
religiones. A las niñas les encantaba orar, 
cantar, escuchar historias de la Biblia y 
jugar juegos bíblicos.

Luego de un tiempo, Eduarda pensó que 
sería bueno que las niñas pudieran reu-
nirse más de una vez a la semana, así que, 
las invitó a visitar un hogar de ancianos 

para orar con los ancianos alojados allí. 
Más adelante, fueron a un hospital para 
visitar a los enfermos hospitalizados y orar 
por ellos.

LLEGA LA PANDEMIA 
Cuando llegó la pandemia de la COVID-19 

y las niñas ya no pudieron reunirse más 
personalmente, se reunieron en línea du-
rante muchos meses. A pesar de que estaban 
en línea, seguían orando, cantando, escu-
chando historias de la Biblia y jugando 
juegos bíblicos como lo hacían antes.

En la actualidad, las niñas ya pueden 
reunirse nuevamente en persona, e incluso 
pueden ir a la iglesia. Eduarda ha podido 
ver cómo han cambiado los corazones de 
las niñas. Algunas van con ella a la iglesia 
los sábados, y una hasta abrió un canal 
de YouTube, donde habla de Jesús a los 
que la ven. Varias de las niñas tienen pen-
sado abrir otros Grupos pequeños como el 
de Eduarda. Quieren compartir su amor 
por Jesús, al igual que Eduarda lo com-
partió con ellas.

El sueño de Eduarda es que todas las 
chicas entreguen su corazón a Jesús. Es-
pera que ellas les cuenten a sus padres y 
a todos los demás lo que han aprendido 
sobre Jesús y su amor.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir cuatro igle-
sias nuevas en Brasil, el país de Eduarda, para 
que más niños puedan aprender sobre el amor 
de Jesús. Gracias por plani!car una ofrenda 
generosa para este 24 de septiembre.
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Brasil, 17 de septiembre Samuel, 8 años

Los molinillos de viento

¿Alguna vez has visto un mo-
linillo de viento, has hecho 
alguno o has sostenido uno en 

tus manos?
Una mañana, el pequeño Samuel estaba 

sosteniendo no solo un molinillo de viento, 
sino dos molinillos de viento en sus manos. 
¿Cómo terminó con dos molinillos?

Samuel fue con su mamá una mañana 
a un servicio especial de adoración en São 
Paulo, Brasil [señale Brasil en un mapa]. 
Durante la adoración,  un hombre contó 
una bonita historia en la que relacionaba 
un molinillo de viento con Dios. Al 4nal 
de la historia, el hombre le entregó a 
Samuel un molinillo de viento rojo, verde, 
amarillo, negro y blanco. Luego le dio al 
niño un segundo molinillo de viento.

–Entrégale este segundo molinillo de 
viento a un amiguito –le dijo–. Háblale a 
tu amigo sobre los molinillos de viento, 
y también de Dios.

Samuel supo inmediatamente a quién 
quería regalarle el molinillo de viento rojo, 
verde, amarillo, negro y blanco. Había un 
niño llamado Pedro en la escuela pública 
en la que estudiaba al que podría regalarle 
el molinillo de viento. Podría hablarle 
sobre el molinillo, y también de Dios.

Samuel habló con su mamá. "¿Puedo 
regalarle el molinillo de viento a Pedro?",  
le preguntó.

La mamá pensó que era una buena idea. 
Samuel podría ser un verdadero misionero 
al compartir el molinillo de viento con 
Pedro y hablarle sobre Dios.

Así que, la mamá de Samuel habló pri-
mero con la mamá de Pedro. Quería ase-
gurarse de que la mamá de Pedro no tuviera 
inconvenientes con el regalo. La mamá de 
Pedro no tuvo ningún problema.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular 
individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica".

•  El proyecto de abrir cuatro iglesias en Brasil, ilustra el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Brasil es uno de los países con mayor variedad de 

animales del mundo. Es hogar de 600 especies de 
mamíferos, 1.500 especies de peces, 1.600 especies 
de aves y 100.000 tipos diferentes de insectos. 

•  Brasil tiene muchos tipos de suelos y climas diferentes, 
por lo que puede producir una gran variedad de 
cultivos. Sus exportaciones agrícolas incluyen caña de 

azúcar, látex, café, cacao en grano, algodón, soja, arroz 
y frutas tropicales.

•  Brasil es el único país de América del Sur en el que se 
habla portugués.

•  La capital de Brasil es Brasilia, mientras que la ciudad 
más grande es São Paulo. Otras ciudades principales, 
incluyen: Río de Janeiro, Salvador y Fortaleza.
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